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copilado del semanario? Alterna­
tiva Socialista. Con el paso de! 
sornpv. Lf- trabólos dt est* bó­
tente .'P&ieUítóí rta><a-re ha 
cido en virtud de l a vigencia que 
los mismos tfenen. Esperamos 
que e
cusión gue ésta continuamente

>oca necesita '
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Algunos temas en los 
"cuadernos" de Antonio Gramsci

La cuestión de la revolución •« países en tea cuales la socie­
dad civil está desarrollada y la política adquiere dimensión de 
masa, lo cual implica I® creación de una nueva hegemonía y un 
nuevo bloque histórico; la reformulación de la temática del es­
tado, y más atllá aún, una visión más cabal y afinada del poder, 
son algunas de las nuevas tónicas que, creando una verdadera 
ciencia política maniata, convertirán a la obra de Gramsci en un 
sato cualitativo y enriquecedor en la gran corriente dei socia­
lismo científico.



Antonio Gramsci nació en 
Ghiianá, un« p«jwtla tocall- 
dad de ta teta Cerdada en 1891, 
llega como estudiante a Turín 
en 1911, donde un* su vida ai 
movimiento ota», ingresan­
do en 1913 al Partido &jptall»- 

ntípn apoya a 
la Revolución Rusa y se va in­
merso en la priman lfn«® do la 
gran conmoción revoluciona­
ria que rtcorre a ta Europa de 
la post-guerr®.

Ortentador del iqjwimtemo 
de te® conoto» cte fabrica, «B- 
rector de rOrdirw Hww, va a 
«star entre tes fundadores del 
Partido Comunista Italiano en 
1921, a cuya dirección accede 
en 1926, año en que es encar­
celado por el régimen fascista, 
en cuyas prisiones pasará 
prácticamente los once aflos 
que restan de su vida. '

Portantiero distingue tres 
etapas en la producción teóri­
ca de Grwnsei: el pertwfo 
auge : «wolucíonarto 
(1917 - 21), el momento del re­
fluid (1921 - 26) y el período de 

la cárcel (1926 • 37). Los “Cua­
dernos de la cárcel” ¿orre®» 
ponden a esta Olma Atepa. 
Elaborados en ciorMátetorww 
pwfcularment» dfciló, las 
*propi«s de la .vida de todo tt- 
ciuso, la imposibilidaddecon­
sultar ampliamente toe libro# y 
documentos necesarios, si 
progresivo deterioro tísico y la 
discontinuidad de la común}- 

' cación con el mundo exterior, 
constituye otro ejemplo más 
de triunfo de la voluntad two- 
lucionaria por sobre los muro» 
que pretenden aprisionarla.

El resultado de »ste trába­
la, los 32 cuadernos, muctw 
veces notas breves, tal vsz 
para completar o reslaborar 
más adelante, eran para 
Gramsel la vicia misma, su mo­
do de continuar la lucha revo­
lucionaria, de permanecer li­
gado ai mundo y a íos . hom- 

■ brea. En general sus tem«t se. 
entremezclan o penn®wn 
inconclusos, pero más allá de 
la aparente fragmentestedad, 
presentan, según desarrolla 
G. Fiori en su “Vida de Antonio 
Gramsct”, una idea, central, de 
fondo, en tomo a la cual, giran 
gran parte de tas notas disper­
sas.

Los intelectuales 
y ¡a cuestión nacional

Esta idea central está ya presente 
en un ensayo anterior (1926) sobre 
la cuestión meridional italiana. Allí se 
planteaba la temática de las alianzas ' 
de clase: el proletariado sólo podra 
triunfar sobre la burguesía en la 
medida que consiga ganar a su cau­
sa a tas otras clases que no vivan del 

■ trabajo ajeno. .
, Se insinúa en ese trabajo el pasa­

je del clásico esquema dual, el en- 
tratamiento. de las dos clases an­
tagónicas (proletariado - burguesía), 
a un planteo triangular, en el cual 

■ triunfará aquella de las dos clases 
fundamentales que consiga atraer a 
su campo el conjunto de las ciases 

subordinadas (campesinado, pe­
queña burguesía, capas medias, 
etc.).

Gramsci piensa que la ciase 
campesina (y agregaríamos noso­
tros también a otras clases subor­
dinadas), está hegemonizada ideoló­
gicamente por la burguesía, e inte­
grada con ella en un bloque histórico 
en el cual tos intelectuales medios 
ejercen el papel de difusores de la 
concepción de la vida y de la cultura 
de la burguesía. Concepción a su vez 
elaborada por tos grandes intelec­
tuales dé la clase dominante.

Para separar al campesina M 
dueño de te tierra, son necesarios 
nuevos intelectuales que elaboren 
una nueva concepción de la vida 
opuesta a ia burguesía y capaz de 

, sustituir a ésta, en la conciencia de 
las clases explotadas. Los Cuader­
nos son la continuación del ensayo 
sobre ia cuestión meridional, a tra­
vés de ia temática de la función de 
tos intelectuales en ia historia de Ita­
lia hasta su unificación y de la critica 
de las filosofías que dan su funda- 
mentación ai dommio burgués.

Fuerza y consenso.

Retomando una línea de pen­
samiento ya presente en Maquiaw- 
lo,-Gramsci piensa que la domina­
ción de ciase tiene sus partes no sólo 
en la violencia de la clase dominante, 
en la capacidad coercitiva del apara­
to del estado ai servicio de ia burgue­
sía, sino también en la adhesión de 

*lós gobernados a la concepción del 
mundo propia de la clase dominante. 
La filosofía de éste, a través de una 
serie de vulgarizaciones sucesivas, 
se ha convertido en sentido común, 
o sea, la filosofía de las masas las 
cuates aceptan la moral, las cestiim- 

• bres, tes valores y la cultura de la 
sociedad en la que víren.

Comprender cómo la tar- 
guesía ha llegado a obtener et 
consenso de la» clases explo­
tadas y cómo éstas podrán 
•derrotar el viejo orden • ins­
taurar un nuevo orden socia­
lista, implica ahondar una re» •
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Hdad bien concreta: «da ao>. 
ciedad es un particular siste­
ma begemónico en •! cual es­
tas relaciones se articulan de 
un modo intransferible, y de 
ahí la necesidad de ia conside­
ración atenta del elemento na­
cional - popular en la elabora­
ción del propio proyecto so­
cialista.

Concepto de 
hegemonía

En firamsa la hegemonía apare­
ce como la potencialidad de una cla­
se para dirigir a otras clases a través 
de un proyecto y de instituciones 
aptaspara abarcar sus expresiones.

Para la clase hegemónica, ésto 
implica hasta cierto- punto superar 
sus intereses corporativos inmedia-. 
tos a fin de poder abarcar en su pro­
yecto a las otras ciases subordina­
das con las cuales construir el nuevo 
bloque hegémonizado por la burgue­
sía, ei cual se convertiré en bloque 
histórico cuando acceda al control 
del estado. Completar la construc­
ción de una nueva hegemonía im­
plica ejercerla 'a través del estado y 
de las instituciones de la sociedad 
civil.

La hegemonía tiene sus raíces en 
la economía, o sea el grupo dirigente 
es ia clave de la actividad éconómií 
ca, sus contenidos son ético,- políti­
cos lo ideológicos y culturales), tie­
ne como espacio de constitución a fe 
política y se realiza, a través de apara­
tos hegemónicos (el estado y ias 
instituciones de ia sociedad civil}.

' Estado y sociedad civil-
En Gramsci el Estado en un sen­

tido amplio, aparece como hegemo­
nía acorazada de, coerción. Otras 
veces aparece una fórmula equiva­
lente: Estado en sentido ampliado es 
coerción más consenso a sociedad 
política (estado en el sentido restrin­
gido o habitual del término) más so­
ciedad civil. La sociedad civil, como 
ámbito de lo privado, opuesta a la 
sociedad política (o estado propia­
mente dicho), como ámbito de te 
buMcc. aparece como mediadora
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.entre la mira-estructura y la super­
estructura, hunde sus raíces"® la 
vida cotidiana, en la producción, 
gestando tas mentalidades y la cultu­
ra que crean el consenso a un modo 
determinad® de dominación.

En sus artículos sobre el tayio- 
ntemo , * । f&'dismu jo-i \ nuestra 
las innovaciones que a partir de cam­
bios eif ia organización social de la. 
producción se operan en las costum­
bres y en la vida cotidiana, en sus 
alusiones a'la-obra de Freud (en'la 
linea de la relación cultura - repre­
sión sexual), Gramsci presenta su 
visión sobre la rica articulación, lejos 
«de todo esquema économicista o 
mecanídsta, que a su juicio se da 
entre el nivel infra-estractural y la 
cultura y la 'psicología de tos hom­
bres.

En Gramsci. i» hegemonía pása 
por la organización de la sociedad 
civil, ámbito donde se construye aft 
una "serie de trincheras" 
ciernes privadas, intermedias entre el 
estado y el individuo (sindicatos, el 
sistema escolar y educativo, parti­
dos, iglesias, medios de comunica­
ción, todo tipo de organizaciones 
barriales, comunales, cooperativas, 
etc.), en relación a tas cuales el es­
tado es una trinchera avanzada de­
trás de la cual hay una "robusta for- 
mosa" ■
modo de vivir y de pensar , las as­
piraciones, fa moral, las costum­
bres, que la mayoría de las perso­
nas, conformándose a ia concepción 
del mundo difundida por la clase 
burguesa, han hecho propias.

Gramsci distingue Oriente de Oc­
cidente como términos no mera­
mente geográficos. Occidente alude 
a aquellos países en los cuales se ha 
dado un importante desarrollo de la 
sociedad civil: en Oriente, por ei 

' contrario, ei estado es todo y la so- 
' dedad civil es '•‘primordial y geiati- 
W,

En Occidente se impone ia es­
trategia de la “guerra de posicio­
nes'', fundida no ya en la conquista 
pura y simple' del estado "trinchera 
avanzada", sino en el apoderamien- 
to de la "robusta fortaleza de casa­
matas", de la sociedad civil, previo a 
la conquista de la trinchera. avanzada 

y para la conservación de esta posi­
ción. *

Subyace por detrás una concep­
ción más afinada del poder, el que no 
se circunscribe al aparato del estado 
sino que se ejerce y se construye 
permanentemente en todas las ma­
llas de la sociedad civil.

Como tes socialistas decíamos 
en 1984, en nuestros deiarroltos de 
lá “Democracia sobre nuevas ba­
ses", de la misma forma, el poder 
alternativo del proletariado, debe 
construirse paso a paso, previo' a la 
conquista ciei aparato del estado, en­
frentamiento que tiene como esce­
nario tas ámbitos de la sociedad ci­
vil. ganando para el socialismo el 
conjunto cte las clases que op viven 
del trabajo ajeno. “Un grupo social 
puede-ílegar a ser, dq este modo, 
dirigente meloso antes de conquistar 
el poder gubernamental (y ésta es 
.una de ¡as condiciones principales 
para la conquista de! poder),.des­
pués cuando ya ejerce el poder y 
aunque io tenga fuertemente en sus 
puños, se convierte en dominante 
pera debe seguir siendo dirigente”.

Ejercito la fundón dirigente en el 
seno de! pueblo implica resolver las 
contradicciones no antagónicas que 
a ese nivel puedan darse, no con el 
recurso de ia fuerza o de medidas 
burocráticas sino a través de ía he­
gemonía de la dirección moral y de ia, 
lucha ideológica.

Gramsci y Lenln

Respecto a ia relación de su pen­
samiento con ef de Lente, Gramsci 
sefiaía « tos Cuadernos: "Me pare­
ce que líich habría comprendido la 

• necesidad de pasar de la guerra de 
maniobra, aplicada victoriosamente 
en el Este en 1917, a ia guerra de 

. posiciones, la única posible en el 
Oeste... Pero llich no tuvo tiempo 
de profundizar su'fórmula..O 
sea, Gramsci desarrolla su concep­
ción pensando en un ámbito deter­
minado? to que él Mamá Occidente, y 
avanzando en terrenos en los cuales 
Lenín no había tenido oportunidad 
de profundizar,

. -Por otra parte, • partir pe 1921,



Lenin habría vislumbrado la. nueva 
estrategia a aplicar en Occidente. No 
hay oposición entre tos desarrollos 
de Gramsci y de Lenin en eí entendi­
do de que en el sistema de pen­
samiento de cualquiera de tos dos 
autores no existen patrones o mol­
des con tos cuates calibrar la posible 
adecuación o desviación de una con­
cepción, sino que por el contrario el 
marxismo es en. ambos una guía 
para la acción y u^i marco referencia} 
con el cual interrogar a la realidad 
concreta.

El Partido

Corresponde a tes intelectuales 
orgánicos de la clase obrera la tarea 
de conquistar a su causa a tos inte­
lectuales tradicionales y convertir 
juntos la nueva concepción del mun­
do en sentido común. Quitándole así 
las funciones de dirección cultural y 
de dominio a la burguesía, podrá 
realizarse la hegemonía del proleta­
riado.

El “intelectual jcofectrvo" de la 
ciase obrera es el partido, el “Prín­
cipe .moderno", sintetízador de la 
voluntad colectiva nactonal'y popu­
lar. "El Príncipe moderno debe y 
puede ser el pregonero y el organiza­
dor de una reforma irrtetectual y mo­
ral, lo cual significa crear el terreno 
para un desarrollo ulterior de la 
wtartad colectiva nacional * popular 
hacia la plena realización de una for­
ma superior y total de civilización 
moderna’’,

0 partido, aparece asi como el 
organizador, el intelectual colectivo 
de la clase obrera*, pero también 
como su expresión. La teoría del 
partido no está centrada en proble­
mas de organización y dé técnica 
sino en su relación con I» ciase y con 
el pueblo . ■■ — '

Dentro de su concepción general 
opuesta al autoritarismo, Gramsci 
distingue el centralismo democrá­
tico de la deformación que designa 
como “centralismo burocrático’’, en 
el cual el partido es meramente eje­
cutor perdiendo su riqueza, su vida 
democrática y su movimiento. No 

aparece el partido como órgano aje­
no a tf clase a la cual aporta un 
conocimiento y una conciencia ela­
borada desde el exterior, sino como 
parta de laclase, incrustado en ella, 
revelándole a ésta una conciencia 
que se encuentra en su seno en es­
tado inminente, en una concepción 
que guarda ciertas relaciones con la 
que más adelante va a desarrollar 
Mas con su dialéctica masas - parti­
do, en la cuál ambos términos 
aprenden y avanzan uno con el otro.

■ En la concepción gramsdana tos 
movimientos sociales están muy te­
jos de carecer de iniciativa politics y 
ser meros órganos auxiliares y 
correas de transmisión del partido 
Por el contrario las masas se organi­
zan de manera autónoma y el partW 
conquista la hegemonía desde el in­
terior de ellas.

La revolución .es un hecho de 
masas y el poder es ejercido por 
ellas. Mientras que para la concep­
ción stalinista se trata de capturar el 
aparato del estado y convertir a éste 
en el único titular del poder, dejando 
así a la sociedad «rente de inicáfl- 
■vas políticas, « la concepción 
gramsciana al igual Que lenin en “El 
Estado y tajevotoción", se trata de 
'crear una democracia permanente y 
de masas, de construir el poder po­
pular, cumpliendo con la fórmula 
que alguna vez enunciamos como 
“politizar la sociedad civil y socia­
lizar el estado", reencontrándonos 
así con una vieja temática en Marx, la 
de to extinción del estado como pro­
ceso de fusión > reabsorción de la 
sociedad política en la sociedad á-

*' . Manuel Laguaráa
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La noción de Hegemonía de A. 
Gramsci.

refiere en esta oportunidad al 
tema de la hegemonía, explicando el concepto, 
l$s definiciones de Gramsci y también su 
significado en la concepción de tes socialistas 
uruguayos.

“L’Ordine Nuevo”.



Historia del concepto

La cuestión de la hegemonía en 
el pensamiento marxista arranca 
ya con el Manifiesto de 1848. 
Allí, Marx y Engels, planteaban 
que el proletariado “establecerá 
su supremacía derribando a 1a 
burguesía" y que el estado se 
identificará con “el proletariado 
organizado como clase dirigen­
te”.

Los términos “supremacía” . 
y "clase dirigente” implican un 
doble contenido: la generación 
de un consenso para guiar a tos 
gobernados y la dominación so­
bre tos antiguos explotadores. 
Así, entft la dirección-domina­
ción que implica Ja fuerza del 
aparato estatal y lá dirección po­
lítica en un. sentido amplio, se 
presentan una serie de situacio­
nes donde la hegemonía puede 

■ w más o menos autónoma, en 
relación al hedió de la domina­
ción enelsentido etátíco.

Kautsky en "E! camino hacia 
el poder" usó la expresión en el 
sentido de dominación y supre­
macía del proletariado. Plejanov 
la empleara a partir de 1887 para 
designar la necesidad de una lu­
cha específica y autónoma de la 
clase obrera en la dirección del 
proceso revolucionario ruso. Le­
nin, en 1905, . (“Dos tácticas") 
utilizó el término en un contexto 
político bien determinado: la di­
rección por el proletariado de la 
revolución democratico-burgue- 
sa de 1905, demostrando la in­
capacidad política de la burgue­
sía para conducir a fondo dicho 
proceso.

Lenin criticó la posición eco- 
nomicista de tos mencheviques 
cíe que una revolución democrá- 
tico-burguesa debía ser conduci­
da por la burguesía liberal. Para 
Lenin, debía dirigirla el proleta­
riado, constituyéndose en fuerza 
política independíente aliándose 
con tos campesinos y, de esta 
forma, “realizar la idea de hege­
monía”. En 1924, Stalin y Buja- 
rin, en su polémica contraTrots- 
ky, dirán que las posiciones de 
éste “al menospreciar el papel 
de tos campesinos niegan la idea 
de la hegemonía del proletaria­
do".

Ló ñocion de 
hegemonía

En Gramsci, la hegemonía 
que estaba en estado practico en 
la experiencia furinesa de tos 
consejos de fábricas de 1319, va 
a asumir su estatuto teórico, a 
partir de 1924. En 1919,'refle­
xionando acerca del movimiento 
de los consejos, en un artículo 
aparecido en L’Ordine Nuevo, 
Gramsci plantea que “eí estado 
socialista existe ya potencial- 
mente en las instituciones de vi­
da social características de la 

clase obrera explotada. Relacio­
nar esos institutos entre sí signi­
fica crear desde ya una verdade­
ra y propia democracia obrera en 
contraposición eficiente y activa 
con el Estado burgués".

. ¿stas reflexiones, referidas a 
tos «Sejes de fábrica y a tos 
consejos de barrio de los trabaja­
dores, son el anticipo del con­
cepto de la guerra de posiciones 
y de la idea de que, la hegemonía 
del proletariado se construye en 
las etapas.previas .al acceso al 
poder del Estado, siendo esto la 
garantía de la solidez del poder 
de los trabajadores.
. También puede .inferirse (a 
propuesta de una democracia di­
recta, permanente y de masas, 
que desde tos centros de la pro­
ducción, desde la base de la so­
ciedad, se va construyendo 
como poder alternativo de tos 
trabajadores, en contraposición 
del estado burgués. y como anti­
cipo de un futuro estado revolu­
cionario donde la democracia 
sea un hecho vivo y real, que 
implique el progresivo acorta­
miento de la distancia entre go­
bernantes y gobernados. En 
1924, en un artículo de L’Ordine 
Nuevo en el que alude explícita­
mente al trabajo de Lenin de 
1905, Gramsci plantea que "la 
revolución se presenta práctica­
mente como una hegemonía del 
proletariado que guía a su aliado, 
la clase de los campesinos",

'Aquí la hegemonía es una di­
rección de clase, lo cual implica 
que la clase obrera se constituya 
cómo fuera política autónoma e 
independiente, de ahí la necesi­
dad de un partido de vanguardia. 
Una dirección de clase que se 
ejerce en el marco de una política 
de alianzas, de ahí la necesidad 

-de individualizar las “fuerzas 
motrices” de la revolución, su. 
base popular y clasista.
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Las clases se definen en el 
marco de la lucha política e ideo­
lógica en ia que el proletariado 
debe ser el guia de los explota­
dos en el campo 'de tas ideas (de 
la teoría) y de ia práctica (de tos 
actas).’ * .

En el ensayo.de 1926 sobre 
“La cuestión meridional", 
Gramsci maneja la noción de he­
gemonía como proceso de direc­
ción política e ideológica basada 
en una alianza de clases. "El pro­
letariado puede volverse clase 
dirigente en la medida que ac­
ceda a crear un sistema de alian- ■ 
zas de ciases que le permitan 
movilizar, contra el capitalismo y 
el estado burgués, a la mayoría 
de la clase trabajadora".

La hegemonía .aparece así 
como la base social del nuevo 
estado revolucionario asegurada 
en el consentimiento de las ma­
sas, a través de un sistema de 
alianzas. A esto se agrega la dis­
tinción. de la doble función, del 
proletariado‘como clase domi­
nante (sobre los adversarios, fas 
clases explotadoras) y como cla­
se dirigente (sobre el conjunto 
de clases que no viven del traba-, 
jo ajeno). ’ ■

Una clase para ser,hegemo- 
nica, deberá, hasta cierto punto, 
renuncian a sus propios irrtere- 
ses-corporatiyos para incorporar 
y articular a su propio proyecto 
las reivindicaciones ’y valores 
culturales de las ciases aliadas. 
En tos "Cuadernas de la cárcel" 
la noción de hegemonía se am­
plía en un dobif sentido: por un 
lado, como concepto teórico y 
analítico con una profundidad 
mayor que en el ensayo de 1926, 
y por otro, su utilización se vin­
culara a úna nueva estrategia de 
la revolución, distinta a la del 

, Octubre ruso y vinculada al con- 
.cepto de guerra' de posiciones: 
' "La guerra de posición en poli-' 

tica es el 'concepto de hegemo­
nía".

La hegemonía como 
concepto teórico 
y analítico

En tos Cuadernos cambia el 
objeto y la perspectiva del con­
cepto de hegemonía. Hasta este 
momento, el término estaba re­
lacionado a la hegemonía del 
proletariado, ahora se extiende a 
otras clases y así se reinterpre­
tan otros procesos históricos 
vinculados a la constitución de la 
hegemonía de la burguesía. Al 
mismo tiempo, el concepto es 
empleado para analizar los nexos 
entre estado y sociedad, mar­
cándose así la distancia con toda 
concepción economicista.

“En política, tos errores pro­
ceden de una comprensión ine­
xacta del Estado en su sentido 
inteoral: dictadura más hegemo­
nía”. Este sentido integral del 
Estado, que implica la amplia­
ción de su noción tradicional, 
asume a veces otras fórmulas: 
“Estado igual a sociedad civil 
más sociedad política".

Más sutilmente, se plantea 
otra concepción del poder que, 
más allá de tos aparatos estata­
les, guardan alguna conexión 
con la que más adelante, y en 
otro contexto, va a desarrollar 
Foucault en su “Mícrofisica del 
poder". Junto al poder estatal 
existen micropoderes donde me­
nos se los espera,, que represen­
tan otros espacios donde se 
■crean tos valores y lá cultura, se 
difunde ia microfísica del poder y 
se enfrentan, en otras escena­
rios, la hegemonía burguesa y la 
contrahegemonía proletaria.

Corresponde recordar la dis­
tinción entre Oriente y Occiden­
te, así como la reiterada imagen 

de las trincheras y fortalezas que 
mencionábamos en el artículo 
anterior dedicado al tema (Alter­
nativa 37). La sociedad civil, 
Aparece como bisagra entre las 
superestructuras y la infra-es- 
tructura.

La noción dé h política se 
amplía, su- campo no se limita al' 
Estado, el cual, ai mismo tiem­
po, no se reduce aquí a ser un 
simple instrumento, sino que 
Gramsci lo concibe como sínte­
sis de un sistema hegemonías 
ramificado en la sociedad civil a 
través de las instituciones pre­
sentes en ella, que actúan como 
aparatos hegemónicos (sistema 
educativo, prensa, organizacio­
nes sociales, etc.).

- ' De esta manera las relacio­
nes de dominación, que no coin­
ciden necesariamente con' las re­
laciones de explotación, se 
constituyen también en ámbitos. 
políticos, donde se disputa el po­
der de los bloques enfrentados. 
Esto nos lleva a considerar ia

. presencia de otros.sujetos socia­
les, ríe tema-
no. y que se constituyen en el 
discurso y en la practica, caso de 
los
les y del movimiento d§ las mu­
jeres en particular. Igualmente ia 
percepción de otras dimensio­
nes de lo social (trabajo, vida 
privada, los ámbitos de la repro­
ducción social y de lo cotidiano'i 
donde también se disppta el po­
der.

Todo lo anterior, para el Par­
tido revolucionario, implica una 
extensión cultural e intelectual 
de su función. “El Principe 
moderno (o sea el Partido) 
para ser hegemónico, debe 
practicar una verdadera re­
forma intelectual y moral 
destinada a crear una vo­
luntad colectiva nacional y 
popular, creando un nudvo 

ensayo.de


sentido común y sociali­
zando los conocimientos y 
la nueva visión del mun­
do”. Se destaca otra vez la im­
portancia de la cuestión, nacional 
'/.popularen la definición del he­
cho hegemonías.

De esta forma el concepto 
grarnseíano de hegemonía 
n@ s® confunde con sí de 
consenso. Hay dos tipos de 
consenso: e( pasivo, en el cual 
las tareas dirigentes de una cíase 
pasan por el Estado y su fuerza 
coercitiva, en esos casos de 
"dictadura sin hegemonía" o de 
“revolución pasiva", las masas 
pueden ser incorporadas buro­
crática o policialmente al Estado, 
pero de manera pasiva. Por el 
contrario, e! consenso activo, o 
expansivo u orgánico, pasa por 
la capacidad de una cíase de 
transformarse en "clase univer­
sal” , de hacer progresar al con­
junto de'la sociedad, avanzando 
mas allá de sus propios intere­
ses estrechos o corporativos. En 
el limite, la hegemonía, plantea 
Gramsci, se hace sinónimo ele la 
democracia

La 
estrategia

Pianteada para ias socieda­
des complejas des "Occidente", 
hegemonía se identifica con ia 
guerra de posiciones a desarro­
llarse en el seno cierta sociedad 
civil como tarea previa a la coro 
quista del codeo y como condi­
ción permanente de'su ejercicio 
y de su conservación.

Esta estrategia implica re-, 
conocer él pluralismo de 
estas sociedades más 
complejas, donde junto a 
ios partidos, actúan una 
serie de instituciones y de 
movimientos sociales, no 

•

necesariamente subordi­
nados a aquellos.

La hegemonía es así también 
un proceso de ■ articulación de 
nuevos sujetos revolucionarios, 
que se constituyen en el discurso 
y en ia práctica. Todo lo anterior 
no implica plantear-que Gramsci, 
eluda el momento de te fuerza en 
el Estado o en el ejercicio del 
poder, o la necesidad de con­
quistar ei aparato del Estado para 
consolidar la hegemonía, pero si 
supone tornar distancia con el 
reduccionismo econom-cem 
que plantea
comgífiero “reflejó* ’te la infra-
estrtjífcra. ; - "r

Para tos socialistas uru­
guayos, hegemonía j?no i 

La tessera di riconoscimento del Co~
mintern. . ■

igual a homogeneidad y se­
mejanza o a unanimidad. 
Por el contrario, en nuestra 
concepción pluralista de la 
hegemonía, se trata de 
construir la unidad del pue­
blo a p«*rt:r dei rtsenocl- 
miento de ias diferencias, 
rechazancfo tecto intenta de 
eliminar a éstas por la uni- 
tormización o la exclusión.

Esto implica pluralismo 
de ideas, de partidos, de
sujetc ten-
tros de poder en una $.-ci> 
srod ¿e v* < ins­
truir el proyedftBocíallsta.

•i ,KjPanú81aguarda 
, ", --¿f ilgft:./,.'te
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obre sus re­
flexiones y sus actitudes en tes 
larga años de la cárcel se ha 
desplegado una multitud de ope­
raciones, tendientes todas a des­
cifrar de sus textos y de su prac­
tica claves capaces de convalidar 
alternativamente orientaciones 
políticas opuestas.

Existe, por ejemplo, un 
Grama precursor del "toglá- 
ttismo", esto es, de la política 
prudente del comunismo italia­
no en la segunda posguerra, con­
siderada por algunos coma una 
reedición de la que llevara a ca­
bo la socialdemocracia alemana 
en vísperas de la primera guerra 
mundial. Esta es la versión más 
difundida, más estable, apunta­
lada por un enorme aparato par­
tidario que la ha colocado en el 
plano más alto de su santoral.

Otro Gramsci, en el extremo 
opuesto, alimenta desde sus "es­

critos oejuventud", una visión es 
pontaneísta de ios procesos re­
volucionarios en tes que ei pa­
pe! de la organización política, 
como instrumento de la transfor­
mación social, estaría subordi­
nado a un plano casi inexisten­
te. Este es el Graimci "conci­
liar"; profeta exclusivo de te or­
ganización obrera en las fábri­
cas, mentor de una democra­
cia proletaria que no se articu­
laría, sino por adición, en una 
fracción política. Padre funda­
dor para cierta izquierda "obre­
rista" europea de mediados de 
te década del 60, su obra, en 
esta tradición, se deslinda de 
Lenin y prefiere ías cercanías de 
Rosa Luxemburgo de Sorel.

Así fragmentado, Gramsci 
fue ¡y es) sometido a usos diver­
sa. Los recortes mencionadas 
tan llegado también 8 sus escri­
tos. Recién hoy estamos en con­
diciones de conocer en forma 
completa sus "cuadernos de la 
cárcel", porque las anteriores 
ediciones estuvieron sometidas a 
filtros de censura partidaria. La 
publicación a partir de 1948 
del contenido de sus apuntes de 
prisión, con un atrapamiento de 
'libros" que Gramsci jamás es­
cribió, no permitió una recons­
trucción cronológica y lógica de 
sus reflexiones de prisionero.

Pero el conocimiento parcia­
lizado sigue abarcando 4 sus ar­
tículos publicadas en la prensa 
comunista entre 1821 y 1926. 
Hasta 1966 tos mismos no ha­
bían empezado a ser recopila­
da en volumen: en ese año es 
editado un primer tomo y en 
1971 un segundo. Ambos son, 
además, incompletos.

No hace mucho que está ai 
alcancé de todos la correspon­
dencia intercambiada entre 
Gramsci, Togliatti y otros diri­
gentes del PCI entre 1923 y 
1924, ni la carta dirigida por 
Gramsci al comité central del PC 
de la URSS en 1926, acerca de 
tas luchas internas entre el sta- 

linismo y la oposición de iz­
quierda. También es reciente el 
conocimiento que se posee, a 
través de la publicación de los 
recuerdos de algunos testigos, 
del distanaamiento operado en­
tre Gramsci, preso político so­
metido a durísimas condiciones, 
y la dirección del PCI, a propó­
sito de los cambios de línea que 
ésta propicia para ajustarse a las 
indicaciones del VI Congreso de 
la Internacional Comunista.

Por fin, hasta las cartas en­
viadas por Gramsci desde la cár­
cel han sido retaceadas: recién 
en 1965 se tiene una edición 
amplia, aunque la misma no es 
tampoco completa. La primera, 
de 1947, había sido zafadamen­
te recortada: no estaban en elle 
tos cartas que podían disgustar 
a la historia oficial del PCI, las 
que podían comprometer las re­
laciones con la URSS y ni s- 
quiera aquéllas que pudieran dar 
la imagen de un hombre desalen­
tado, solo y enfermo, que en­
frenta a la cárcel con una volun­
tad admirable pero que es capaz, 
también, de desfallecimientos y 
de angustias íntimas.

Con todas estas limitaciones 
para su conocimiento integral, 
Gramsci se presta más aún que 
otros para transformarse tn un 
espacio vacío, apto para recibir 
cualquier contenido, para ser so­
metido a usos diversos según te 
necesidades de cada momento. 
Refiriéndose a las zigzagueantes 
formas de acercamiento al lega­
do gramsciano realizadas por el 
PCI, escribe Hosanna Rossanda 
que "el modo a través del cual 
un partido reflexiona sobre su 
propio pasado nunca es un pro­
blema de historia, sino un pro­
blema de política: una confe­
sión acerca de lo que se es o se 
desea ser en el presente". En 
efecto, si a mediados de la déca­
da de! 50 la comunistas italia­
nos se preocupan en presentar 
a un Gramsci "ortodoxamente 
leninista", el hecho que tiene 
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que ver con el temor que I» crisis 
cieí staíiníjmo involucrara, e-jpe- 
cialmante entre los intelectuales, 
una crítica » tes condiciones que 
en Rusia hicieron posible la dic­
tadura burocrática, y que asa 
crítica se basara en el desarrollo 
del pensamiento gramsciano, co­
mo alternativa también frente ai 
leninismo. Parece claro, simultá­
neamente, que una década des­
pués, cuando el operativo cam­
bia de dirección y el Gramsci 
que se presenta es una suerte de 
precursor de vastas alianzas de­
mocráticas, las que han variado 
son las necesidades políticas co- 
yunturales del grupo dirigente 
o'ei PC!, parecidas en ese mo­
mento a las que motivaron, ter­
minada ia guerra, ig publicación 
de sus "cuadernos de ia cárcel". 
Otra vez como entonces, ahora 
tras el fracaso de la coalición de 
"centraizquíerda", el PCI pare­
ce cerca del peder: se hace ne­
cesario un Gramsci que apuntale 
la política def "compromiso his­
tórico".

"Espentarwím'', ‘leninis­
ta", anunciador del "amplio 
frente popular'', Gramsci ha si­
do siempre sospechado en Amé­
rica Latina de "socaHemocra- 
tilmo". A ello ha contribuido, 
sin duda, la forma marginal, casi 
subrepticia, con que el "ala li­
beral" del partido comunista ar­
gentino lo introdujo en español. 
Se frataba de un Gramsci despo­
litizado, con una biografía que 
no atravesaba las tensiones inter­
nas ai movimiento comunista de 
su tiempo: un Gramsci ejemplar­
mente antifascista (hasta ¿ lí­
mite de sacrificar su vida), pero 
además "culto", amplio en sus 
horizontes para juzgar ia litera­
tura y la estética: un contendor, 
a su misma altura, de Benadetto 
Croce.

Encerrados en esos límites 
estrechos, jamfr, utfrzados para 
un desarrollo político de sus 
premisas, vistos como te obra de 
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un "humanista", los libros de 
Gramsci dejaron escasa huella en 
el debate político latínoameri- 
cano, rebajando el significado 
histórico de un revolucionario a 
te altura de las más grandes. No 
un anti-Croce, comunista y már­
tir, sino mucho más: uno de tos 
jefes socialistas más lúcidos que 
ha dado el siglo, comparable a 
Lenta, superior a Lenta en mu­
chos aspectos.

GRAMSCI ¥ LEMIN

Las relaciones entre Gramsci 
y Lenin han sido -y son- un 
tema polémico. Cuando, por 
ejemplo, se hace mención a tes 
textos publica-dos entre 1915 y 
1918 de crítica al socialismo po­
sitivista Ítala no y de elogi o a la 
Revolución Rusa; o cuando tos 
ote se analizan son los traba­
jos aparecidos en »l período del 
primer "L'Ordine Huevo, e! tí 
“biais rojo" de 1919-1920, en 
los que notoriamente los temas 
de te democracia obrara, de lo» 
consejos de fábrica y del sovie- 
tismo como forma de organiza­
ción estatal están mis presen­
tes que »¡ problema del parti­
do, su importancia es minimi­
zada: Ibj mismos serían "pr* 
teñios®»". Como ti el interfc 
por la obra de un revoluciona­
rio se agotara en descubrir el 
"antes y después" de la Revela­
ción, del momento an que a te 
misma le llegó "el olor de san­
tidad" y no en vertí como un 
proceso permanente de produc­
ción de conocimientos an con­
tacto con la realidad que se 
quiere transformar, y en el que 
siempre se suceden tos errores 
y ios aciertos parciales.

Rara el socialismo del siglo 
veinte esta divisoria de aguas 
parece haber sido establecida 
en el leninismo, como si éste 
fuera un punto de llegada defi­
nitivo, un texto sagrado, la fron­
tera que separa la ignorancia de 
te verdad. Y si el leninismo fue 

una ruptura en ta tradición so­
cialista, lo fue porque condw- 
sé poh'ticarnsHte el salto revo­
lucionario que exigía la crisis 
europea planteada por la guerra 
y que ia sócsaldemocracia (pro­
ducto de una etapa anterior pe­
ro no por ello ajena a la historia 
del socialismo) fue incapaz de 
dar, Lenin te introdujo al mar­
xismo voluntad de poder y no 
una doctrina canónica. Que­
bró tos sueños evolucionistas 
alentados por el espectacular 
crecimiento de la sociaidemo- 
cracia desde 1890 y expresó 
así una reverberación revolucio­
naria, cuyo primer nudo histó­
rico se planteó alrededor de 
1905, en relación con la revo­
lución rasa de ese año. Ese pro­
ceso popular, que venía a ce­
rrar el paréntesis reformista 
abierto en el movimiento socia­
lista tras la derrota de la Comu­
na de París, influyó decisiva­
mente sobre toda una genera­
ción y permitió delinear, fren­
te a fa oposición entre "revi­
sionistas" y "reformistas" que 
dividía a la sócsaldemocracia, 
una tercera alternativa. Esa ter­
cera alternativa, revolucionará, 
tendrá su eje en tos bolchevi­
ques, pero abarcará en ia misma 
Runa » un sector de los men­
cheviques (Trotsfcy lo fue enton­
tes) y se extenderá, coma mino­
ría, a otros países y partidos: ios 
austromarxtstas en Viena, por 
ejemplo, y el grupo entre ale­
mán y polaco de Rosa Luxem- 
burg, Liebknecht y Radek.

Esta izquierda de ia social- 
democracia coagulará su prime­
ra intención organizativa de tipo 
internacional en Zimmerwald 
(1915) y tendrá como detonan­
te la actitud de solidaridad con 
fas burguesías de cada uno de 
sus países, adoptada por las di­
recciones de la socialdemocracia.

El producto más homogéneo 
de ese proceso fue e! que tuvo 
lugar en Rusia, bajo te dirección 
de Lenin y los bolcheviques. El 



reito de tes nueva* izquierda® 
fracató .en su camino hacia el 
poder y ese fracaso, sobre todo 
el del grupo alemán, tuvo con­
secuencias muy graves para el 
desarrollo del proceso revolu­
cionario, incluido, por supues­
to, el propio proceso revolucio­
nario en Rusia. -Gramsci fue un 
actor ardoroso de ese ciclo que 
encuentra su vértice entre 1317 
y 1921. En ese sentido, no hay 
dudas que era un 'leninista*', 
como podría decirse que lo fue 
Rosa Luxemburg, quien se en­
frentó duramente con Lenin so­
bre muchas cuestión® decisi­
vas. Pera a que el "leninismo" 
no era entonces un cuerpo cetra-» 
do de doctrina. Cuando sus tex­
tos fueron sacralidades y fa orto­
doxa fue amparada como men­
saje ecuménico por el Estado 
soviético, recién aparee# el jui­
cio por comparación: correcta­
mente leninista, medianamente 
leninista, escasamente leninista.

La operación es cómoda, pe­
ro no necesariamente imagina­
tiva ni útil En el caso de Grams­
ci, si se aplica ese patrón de me­
dida, podría decirse que en mu­
chas cosas, algunas de ellas cén­
tralas, se aparta de la letra de 
Lenin, aun cuando como jefe 
político de un partido miem­
bro da la Internacional Comu­
nista manifieste siempre una fi­
delidad explícita con ju pensa­
miento. Ei hecho no debería 
ser demasiado grave: lo que in­
teresa ver es to relación entre to 
teoría y la práctica que va cons­
truyendo y ia sociedad que pro­
cura subvertir: no ¡a relación de 
unos textos con otros textos. La 
forma, en fin, en que Gramsci 
trató de resolver para Italia to 
que Lenin trató de resolver pa­
ra Rusia y, además, el modo en 
que esos análisis pueden inte­
grar una herencia teórica y prác­
tica universal. Por eso, calificar­
lo en tren de elogio casi insupe­
rable como el "Lenin de Occi­
dente", «I Lenin de hoy para ias 

sociedades industrializadas, no 
ggníffcí mfc que u« metáfora 
que, en #1 mejor de los casos, no 
nos permite avanzar demasiado 
en to evaluación crítica de una 
trayectoria política.

LOS TRES MOMENTOS 
GRAMSCIAHQS

La herencia de Gramsci no se 
valida en relación con la cerca­
nía o el alejamiento frente a los 
cuarenta y tantos tomos de Le­
nin, sino en tanto pueda servir 
de estimulo para una tarea re­
volucionaria concreta. Nuestra 
propuesta implica ver a su obra 
como el testimonio ideológico 
y político de una estrategia 
de largo alcance para la conquis­
ta del poder; como el desarrollo 
más consecuente de la» hipóte­
sis planteadas en el III y en el 
IV Congreso de la internscio- 
®l Comunista (1921. y 1922}, 
que suponen la revisión primera 

-«je tos planteo* clásicos de 
"toma de poder" inscritos en la 
«cita de los bolcheviques m 
1917. Revisión que en otras 
condiciones Meo realizará en los 
hechos y que en su desarrollo 
incluye, además, otras modifica­
ciones sustantivas: no jacobinis­
mo de los partidos, formas dife­
rentes de plantear la relación en­
tra espontaneidad y conciencia, 
vigorización de la autonomía 
de ios "movimientos de masas" 
frente a las "Manguardias polí­
ticas", necesidad de análisis por­
menorizados de cada sociedad 
nacional como sistema hegemó- 
fiico particular.

La propuesta ii.voiucra, ai 
fin, también un uso de Gramsci. 
Este uso no es el único posible 
y ni siquiera ef único "verdade­
ro”. Se adapta a nuestras nece­
sidades y permite reconstruir, 
en clave política y desde el pre­
sente, la globalidad de una obra 
considerada como producción 
permanente (aunque no siem­
pre infalible) y no como una 
sumatoria de posiciones oarcia- 

les (el Gramsci "conciliar", si 
Gramsci "político", el Gramsci 
"teórico") i las que se valoriza 
unílaterelmente. La reconstruc­
ción no implica negar la existen­
cia de cortes, de etapas en to 
obra, en cada una de las cuate 
un aspecto de la indagación di­
buja un sesgo que deforma el 
conjunto. Esos momentos-exis­
ten y, entre otras cosas, son re­
sultado de condiciones históri­
cas particulares sobre -las que 
se vuelca una misma obsesión. 
Esta diferencia de condicione 
no es neutral: actúa sobre ef 
pensamiento estimulando cier­
tos aspectos y desalentando 
otros, modificando el puto en 
una u otra dirección de análisis 
que se sobredimensiona en rela­
ción con el resto.

La unidad pcl (tica de! pensa­
miento jramsciino no ,es una 
premisa sino un resultado y su­
pone esas tensones que autori­
zan 8 aislar analíticamente tres 
grandes cuerpos textuales: el 
que abarca hasta 1921; el de te 
construcción d«l partido eomu- 
nist» italiano (1121-1126) y el 
que incluye lo» "cuadernos de 
te cáreel". De ese tríptico, las 

' partes más trabajadas y discuti­
das han sido te primera y la ter­
cera, en desmedre de la segun­
de, que maree el núcleo ideoló­
gico más rico para entender las 
claves de una unidad estratégi­
ca de pensamiento y de acción 
militante, -

Los tres momentos teóricos 
están cargados de historicidad. 
No son capítulo» de una especu­
lación, sino trozos de vida en 
el interior de un proceso alter­
nativamente glorioso y cruel: 
el transcurrido durante las dos 
décadas que van desde la re­
volución rusa de 1917 hasta 
to miseria de los procesos de 
Moscú. Gramsci es actor pri­
mordial de ese ciclo y lo es 
aún durante los diez años que 
permanece en prisión, porque 
en ese período, como lo testi- 
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montan los 33 cuadernos que 
va dibujando con letra dimi­
nuta, el vigor de su reflexión 
no se atenúa. Hasta tal pun­
to, que ‘la» ideas más impor­
tantes que se expresaron en 
ese entonces en las tilas de la 
Internacional sobre problemas 
de estrategia nacieron en un» 
celda de la cárcel de Tur!".

Esos cuadernos, inevitable­
mente secretos, contenían, en 
su obligada privacidad, la poso 
bilidad de su existencia frente 
a un movimiento comunista ya 
totalmente obediente a las ne­
cesidades de la burocracia sta- 
linista y por lo tanto dispuesto, 
a castigar el menor asomo da 
herejía. La cárcel mussoliniana, 
paradójicamente, permite el des- 
pliegue de un pensamiento que 
desde te práctica política Grams­
ci no hubiera podido desarro­
llar como dirigente de un par­
tido comunista. El lo sabía y 
por eso pensaba en su libertad 
como un nuevo acto de aisla­
miento. En una de sus últimas 
cartas, en la que señala que al 
ser liberado se retirará a vivir 
en Cárdena, cerca de su pueblo 
natal, agrega la convicción que 
ese nuevo ciclo de vida ha de 
ser de "aislamiento completo, 
de degradación intelectual más 
acentuada que la actual, de anu­
lación o casi anulación de algu­
nas formas de expectativa que 
en estos arlos, aunque me han 
atormentado, me han dado tam­
bién algo de contenido que vi­
vir".

Penetrados por la historia, 
los tres momento» gramscianos 
'se redefinen en cuanto a su pe- 
riodízación. El primero abarca 
el tiempo de la ofensiva revolu­
cionaria; el segundo, el del re 
'flujo, el de la defensiva; el ter­
cero, por fin, el de la reflexión 
desde la doble derrota: la im­
puesta por el fascismo y por la 
degradación que progresivamen­
te corroe a la Internacional 
Comunista.

Se trata, pues, de buscar el 
hilo que otorgue unidad a esos 
fragmentos. Ese hilo conduc­
tor no puede encontrarse en la 
génesis, concreción y desarro­
llo de una batería de conceptos 
♦eóricos ("hegemonía", "bloque 
histórico" o el que quiera elegir­
se), porque Gramsci no era un 
profesor de ciencia política. La 
unidad está dada por una con­
cepción sobre la revolución y 
desde este punto de vista (y no 
al revés) debe ser leído su apa­
rato conceptual, esto, que apa­
rece claro en tos textos escritos 
en libertad, lo es también pa­
ra tos redactados en la cárcel: 
todo, absolutamente todo:, de 
lo madurado y anotado en las 
sucesivas celdas sobre las que 
transitó su voluntad increíble­
mente .fuerte en el interior de 
un cuerpo devastado por ¡a en­
fermedad, está directamente ins­
pirado por ¡a polémica políti­
ca. El mismo no pensó, cuan­
do trazaba sus primeros planes 
de estudio y de trabajo en la 
cárcel, que esa contigüidad 
con la política 'iba a ser tan 
estrecha. Creía que . con. 
mayor facilidad ¡te a recuperar 
É filólogo e historiador de la 
cultura que quiso ser en su pa­
so por la universidad de Tu­
rto. En esa dirección trazó sus 
proyectos de prisionero, que 
luego insensiblemente no cum­
plió, para ir anotando, en cam­
bio, las reflexiones más honda» 
y estimulantes producidas en 
esos años corno base para una 
teoría de la revolución socialis­
ta en su país y, en general, para 
el diseño de una estrategia no 
reformista ni insurreccionalis- 
ta de. la, conquista del. poder.

EL CONCEPTO Ot 
HEGEMONIA

La primera etapa histórica de 
la reflexión gramsciana se detie­
ne en el análisis de las institucio­
nes —partidos, sindicatos, conse­

jos- a través de las cuales esa 
hegemonía debe realizarse, co­
mo embrión de una nueva vida 
estatal. La segunda etapa, que 
recupera y no pierde de vista a 
la primera, atiende en especial 
a las características de la orga­
nización partidaria y a tas for­
mas en que, dentro de cada es­
pecífica situación nacional, los 
grupos que intentan representar 
al proletariado deben articular 
su dirección sobre el resto de las 
clases subalternas.

Este segundo momento, que 
abarca nítidamente el período 
que va desde 1921 hasta la pri­
sión, en 1926, es el de la refle­
xión sobre el Frente Unico, co­
mo fórmula que expresa la estra­
tegia de la guerra de posiciones 
en la lucha política. Lenin -ano­
tará Gramsci en los cuadernos- 
no tuvo tiempo de profundizar 
esa fórmula. Y agrega: de todos 
modos sólo hubiera podido pro­
fundizarla en términos teóricos, 
generales, y ‘la tarea fundamen­
tal era nacional, es decir, exigía 
un reconocimiento del terreno 
y una fijación de los elementos 
de trinchera y de fortaleza re­
presentados por los elementos 
de la sociedad civil".

Tocamos aquí otro eje de la 
preocupación gramsciana: la 
guerra de posiciones, la conquis- 

- ta de la hegemonía, no es un es­
quema abstracto (cosmopolita, 
en suma), sino que supone el 
análisis profundo de cada socie­
dad histórica, en su pasado y en 
su presente. "El concepto de 
hegemonía -dice en los cua­
dernos- es aquel donde se anu­
dan las exigencias de carácter 
nacional." Y en la misma nota 
agrega: "La relación nacional es 
el resultado de una combina­
ción original, única (en cierto 
sentido) que debe ser compren­
dida en esta originalidad y uni­
cidad si se desea dominarla y 
dirijirla."

El reclamo gramsciano -nu­
do de su labor que acicateará to-
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das sus reflexiones teóricas- tie­
ne que ver con ia dura convic­
ción de que no basta la formu­
lación de una estrategia inter­
nacional; es necesario pen­
sar para cada sociedad, para ca­
da nación, cuáles son sus ca­
racterísticas como sistema he- 
gemóniso,.

// primo Cuaderno,

EL SOCIALISMO:
"ÜN GRAN HECHO DEL 
PUEBLO."

La revolución socialista -di­
rá- es internacional por su di­
rección, por su objetivo'final, 
"pero el punto de partida es 
nacional y es de aquí que es 
preciso partir" La revolución 

i socialista, en fin', debe' ser el 

producto de una "voluntad 
colectiva nacional y popuflr". 
Su tarea como dirigente poli 
tico y la totalidad de sus cua­
dernos de la" cárcel apuntarán 
a develar esas características 
precisas que puedan hacer del 
socialismo “m gran hecho de 
pueblo".

En ese camino, Gramsci irá 
elaborando aspectos más espe­
cíficos de esa relación entre so­
cialismo e historia def pueblo- 
nación. Esos serán los "temas" 
de Gramsci, los que permiten 
trazar líneas de continuidad 
dentro de un pensamiento en 
permanente tensión. Em lineas 
aparecería en el momea» de la 
ofensiva política, en el del re­
dujo revolucionario y dri ascen­
so del fascismo y se condensa­
rte finalmente en loa bosque­
jos agrupados en los cuader­
nos de la cárcel.

El poder como une reta- ' 
cita de fuerzas sociales que de­
be ser modificada y no como 
una institución que debe ser 
"tomada''; la organizaKtlÓn par­
tidaria como fracción interna • 
la clase y no como vanguardia 
externa • rila; la plurfcHmenrio- 
nalidad organizativa de las ciarás 
subalternas; el papel Protagóní- 
co de las masa¿, de su cultura y 
desús instituciones propias en < 
proceso de conquista del poder; 
el socialismo no como empresa 
de iluminados jacobinos sino 
como autogobierno del pueblo 
y, en frn, la revolución como un 
acontecimientoúnscrito en ti de­
sabollo de cada historia del pue­
blo-nación, éstas son, apretada­
mente, sus observaciones, los es­
labones que permiten leer en 
clave unitaria a un pensamiento 
que madura y crece hasta con­
vertirse en uno de los estímulo^ 
más poderosos para la teoría 
par» la acción que han produ­
cido los movi- 4 
miwrtos rwoiu- | 
cionarios en este ¿ 

siglo.
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Gramsci, cultura y psicoanálisis
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1) Gramsci afirma que la he­
gemonía que ejerce la bur­
guesía está basada, no sólo 
en la fuerza, en la coerción de 
tos aparatos estatales, sino 
también en to capacidad de 
esta ¿tase para generar un 
consenso e Imponer una di­
rección al conjunto de la so­
ciedad.

■ De ahf ®í peso y la 
importancia de las institucio­
nes de la sociedad civil donde 
s® consolida y difunde este 
consenso,pues plantea una 
estrategia de torna de trinche­
ras en el seno de la sociedad 
civil como etapa previa y ne­
cesaria para et acceso a ¿ for­
taleza central del aparato del 
Estado. : :

Gestar su hegemo-. 
nía, significa así, para el pro­
letariado, desarrollar la capa­
cidad de Integrar a su proyec­
to al conjunto de clases que 
no viven del trabajo ajeno, cla­
ses hasta ese momento he- 
gemonlzadas por te burguesí­

a, y construir con ellas un nue­
vo bloque histórico.

En Gramsci se pasa 
del clásico esquema dual • ■ 
el enfrentamiento proleta­
riado-burguesía- a unplan­
teo triangular: triunfará 
aquellade las clases funda­
mentales que consiga atra­
er a su campo al conjunto ■ 
de las clases subalternas 
(campesinado, pequeña ' 
burguesía, etc.).

Hay una relación en­
tre el proyecto político-econó- 

' mico y el proyecto cultural re­
volucionario porque la trans­
formación de ia sociedad 
apunta a la transformación de 
los, hombres. Se trata de 
construir una nueva civiliza­
ción, una nueva cultura, una 
nueva dirección ético-moral 
Esto se liga a una concepción 1 
de desarrollo del poder popu­
lar.

En su enfrentamien­
to con la burguesía, las clases 
populares gestan sus propios 
organismos que anticipan ia 
futura democracia socialista. 
En Gramsci, son los consejos . 
sobre te base de las unidades 
de producción o de circuns­
cripciones territoriales. El fu­
turo Estado revolucionario se 
construye así en la lucha co­
mo alternativa al poder bur- 
-gués. - :

: Los coniejos son 
también un ámbito de educa­
ción recíproca: se desarrollan 
en ellos pautas de vida y valo­
res opuestos a la competivi­
dad e individualismo de la-civi­
lización burguesa.. Hay -una 
confianza en la creatividad 
popular y un rechazo a toda 

. separación da cultura y políti- ' 
ca: el socialismo es una visión 
de la vida, junto a una crítica 
del capitalismo como civiliza­
ción integral. -

No puede haber cla­
se obrera autónoma sin una1 
visión autónoma del mundo.

La cultura engloba las obras, 
los modosde pensamiento -la 
filosofía entre ellos- y los mo­
dos de vivir y de pensar. Asi la 
filosofía marxiste aparece co­
mo Instrumento de la reforma 
intelectual y moral, o sea, se 
trata de una revolución cultu- - 
ral.

2) Como es sabido, 
la teoría freudiana de la cultu­
ra apunta a la dialéctica entre 
individuo y sociedad, fundada 
en los procesos de represión 
y sublimación. ■ .

Freud, sobre todo 
en “El malestfer en la cultura’ 
(1929), plantea el -conflicto 
entre individuo y sociedad: la 
represión y ia neurosis son 
procesos Inevitables para el 
hombre como individuo civili­
zado. La sociedad se consti­
tuye en persona en la medida 
que introyecta la represión 
sedal.

'En “La moral sexual 
natural, y la nerviosidad mo­
derna", (1908), Freud distin­
gue la moral sexual natural, 
producto- del grado de repre­
sión sexual indispensable, efe 
la moral sexual cultural, que 
representa las restricciones 
Innecesarias y sobrantes que 
la soeWtiad rnodema impone 
al individuo. La represión in­
necesaria no sólo dificulta la 
sublimación cultural sino que 
puede producir graves daños 
a te formación psicológica in­
dividual y a la sociedad ente­
ra. El determinar el caráefcso 
represivo intrínseco a lacuS&í- 
ra permitirá, a partir de Freud. 
a la izquierda freudiana 
(Retch, Marcuse), - advertir 
acerca de ja sobrerrepresión 
erótica que impone la moral 
burguesa y su ética producto • 
vista através de la división au­
toritaria y tecnocráica del tra­
bajo y mediante te. manipula- 
ción política y cultural 'que 
ejercen los aparatos tdéológi-
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COS. ■ ■

i 3) Los desarrollos 
cjje Gramsci reflexionando 
acerca de los cambios cultu­
rales que la civilización capi­
talista de su época Impone a. 
los individuos van en una di­
rección similar y se articulan 
de esta forma con te plante­
os freucHanos. Este proceso 
no es igual en todas las dases 
y Freud en "El porvenlrde una 
Ilusión* (1927), se acerca a 
considerarte: “La cultura se 
basa en la coacción al tra­
bajo promoviendo la oposi­
ción de aquellos sobre los 
cuates recaen tales exigen­
cias. Cuando una civiliza­
ciónno logra evitar que la 
satisfacción de cierto nú­
mero de sus partícipes ten­
ga como premisa la opre­
sión de la mayoría, es com­
prensible que los oprimi­
dos desarrollen una inten­
sa hostilidad contra la civi­
lización i* w ellos mismos. 
sostiene.. iun su trabajo, 
pero de cuyos bienes no 
participan, üm cultura así 
los incita a la rebellón, no 
puede durar mucho y na lo 
merece".

Plantea que la es­
tructura material de la socie­
dad ejerce su Influencia sobre 
la medida de la libertad sexual 
restante: “La medida en que 
tos bienes existentes permi­
ten la satisfacción de tos ins­
tintos ejerce influencia sobre 
las relaciones de los hom­
bres... el hombre mismo pue­
de ser un bien material para 
otro en cuanto utiliza su capa­
cidad para el trabajo o hace 
de él un objeto sexual". Aquí 
Freud va más allá que tes pro­
pios marxistes al articular las 
relaciones de explotación con 
las relaciones sexuales de 
objeto.

4) Gramsci afirma, 
en "Cuadernos de la Cárcel", , 
que la organización capitalis­
ta exige el control de los gas­
tos de energía sexual. De allí 
las Ideologías puritanas que 
pueden llegar a ser una ideo­
logía de Estado. Esto remite 
la cuestión sexual a una doble 
localización: en el aparato de 
producción y en las superes­
tructuras.

Habermas dirá, en. 
la misma dirección, que una 
racionalización en el nivel su­
perior, el Estado, está acom­
pañada por una racionaliza­
ción en tos niveles inferiores 
(mlcrosóciales). Esta exigen­
cia de la lógica de la acumula-. 
ción capitalista -principio de 
realidad para esta sociedad- 
plantea una contradicción, y 
aquí también se acercan 
Gramsci y Freud, entre las 
dases no ligadas a la produc­
ción y el moralismo impuesto 
a las dases subalternas.
no y aceptable del freudismo 
es la exigencia del estudio de 
los contragolpes patológicos 
resultantes de toda construc­
ción de un hombre colectivo, 
de todo informiso social, en 
cada nivel de civilización.

La dif usión en ias fá­
bricas de! "fordísmo", monta­
je en serie, y de los métodos 
del taylorismo que regulan 
tiempos y ritmos de trabajo 
estereotipados para Incre­
mentar la productividad y la 
explotación, aumenta la pre­
sión sopal y las restricciones 
sexuales a fin de no desviar la 
energía de las exigencias de 
la producción. Vincula el sur­
gimiento del psicoanálisis con 
la necesidad de compensar el 
puritanismo y sus sistemas 
de tabúes.

Para un punto de 
vista marxista que el psicoa­
nálisis se haya forjado en el 
cruce de tes siglos es una 
consecuencia lógica. La hi­

pertrofia de la represión, es el 
requisito para que ésta en su 
forma individual se haya con­
vertido en un problema para 
la burguesía. Esto es válido 
para ubicar su aparición con 
determinada situación social 
y cultural sin que ésta signifi­
que dilucidar acerca de la va-. 
lidez de sus descubrimientos.

"El tratamiento psi­
coanalista sólo puede ser 
aprovechado por aquellos 
que, presos de los férreos 
contrastes de la vida moder­
na, no consiguen por sus pro­
pios medios descubrir la ra­
zón de sus conflictos." Si bien 
es cierto que Freud no ha je­
rarquizado el terreno socio- 
político donde se juega una 
parte tan fundamental de la 
confllctividad humana, tam­
bién hay que destacar que la 
toma de conciencia de su his­
toria inconsciente contribuye 
en cada hombre en la supera­
ción de su propia alienación y 
en la constitución de su ser 
como sujeto.

También Gramsci 
se interroga acerca de la líne- 
a de demarcación de la con­
ciencia y el inconsciente, en la 
temprana infancia: “Creo que 
se atribuye al atavismo yate 
mneme muchos rasgos que 
son exclusivamente histórl- 

■ eos y adquiridos en la vida so­
da! que comienza apenas se 
ve la luz... ¿quién puede deci­
dir dónde comienza, si en la 
conciencia o en la subcon­
ciencia, el trabajo psíquico de 
las primeras percepciones?".

Dejando de lado la 
incompleta comprensión de 
Gramsci acerca de la teoría 
del Inconsciente, es válida su 
preocupación por la articula­
ción de lo psicológico y lo so­
cial en la Infancia. El marxis­
mo dogmático, -la desviación 
stalinista, que no es el marxis­
mo de Gramsci ni tampoco el 
de Marx- no pucto-asimilar el
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descubrimiento de Freud de 
que la conciencia adulta viene 

* determinada además de por 
el ser econórftico. por el ser In­
fantil, mediado a su vez por te 
sociedad, o sea por lo socio- 
económto-polftíco. Este re­
proche, sólo está justificado 
en el sentido que et psicoaná ­
lisis, a veces ha sido ciego a 
tos determinantes sodates y 
económicos del desarrollo de 
la personalidad.

Pero también cabe 
el reproche inverso: Igor Ca­
roso afirmaba que la antro- 
pologia marxiste descuida 
al niño desde un principio. 
De ahí que el hombre adul­
to quedara corto en algún 
aspecto personal. El mar­
xismo podrá visualizar al 
hombre como miembro de 
una sociedad concreta, pe­
ro como miembro abstrac­
to de ella. Agregamos no- 

, sotros que-rf'psícosnálísls 
no ensena acerca déla so­
ciedad capitalista, sino so­
bre lo que el hombre ha lle­
gado a ser afectivamente 
en ella. ’

Gramsci plantea 
también el tema de la subordi- 
•nación cíe la mujer, la,Ideolo­
gía de la mujer y la biología 
patriarcal como articulación 
entre la soctedd y el Estado: 
"Mientras ía mujer no haya al­
canzado, no sófo una real in­
dependencia frente ai hom­
bre. sino también una nueva 
forma de coBStbírse a sí mis­
ma y do contSblr su papel en 
tas relaciones sexuales, la 
cuestión se&ál estará llena 
de rasg imc.'-c.to *

Freud, en “La moral 
sexual cultural..;’, había inter- 

x prelado I mfeñcndar rte- 
V . • . m ur ^,-Tmm..

secuencia de ¡a temprana 
de ocupa, sus 

pensamientos con los proble­
mas de su vida sexual.

6) Una perspectiva 
economicista que deduce- 
mecánicamente de la infra­
estructura económica los he­
chos humanos, se afirmaba 
en una lectura esquemática 
de aquella afirmación de Marx 
en el prólogo a la ‘Contribu­
ción a la crítica de ia Economí- 
a Política" (1859), en el senti­
do que el ser social determina 
la conciencia y no ésta el ser 
soda!. Stelin luego pontifica­
rá: “et marxismo concibe las 
leyes de las ciencias como re­
flejo de procesos objetivos 
que ocurren con independen- . 
da de la voluntad de los hom- ' 
bres”, perdiéndose así toda la 
riqueza de las mediaciones i 
subjetivas , que en cada indivi­
duo concreto. van desde el 
ser social hasta su conciendá 
y voluntad. •

Engels, en‘í.uowíny 
Fñ'^-h- fJttr na teoso­
fía
ba: “la voluntad eétíSnovIda < 
porta pasión y larei«tlór»; pe­
ro ios resortes que mueven d¡- 
rc, *, re, te •' •»■>£ t Gil­
vos muy dwerSos. Unas ve­
ces sin objetos externos, 
otras veces son motivos idea- 
, uí.jío-’ w te
verdad y te justicia, odio per­
sonal y manías tf» lorió géne­
ro*..

: La aportación psJcp-
anaíltlca a la dialéctica entre 
el ser y la conclénda, estribar­
en conocer genéticamente’ 
tos “motivos Ideales' qu» las 
clásicos Sel marxismo sólo 
podrán describir fenomen©!- 
bgícamente, :
• I ; en to carta a
Memrtng, del 14/7/1893, pos­
tula: ta Ideología opera cons­
cientemente pero con una 
conáenda falsa. Las verda- 
tforu«, fu ritas proDuísoreS 
que la generan permanecen 
Ignoradas por el sujeto, de 
otro modo no seria tal el pro­
ceso ideológico*.

Detectar las fuer­
zas propulsoras ocultas 
que llevan a los explotados 

a adherirse a la ideolo­
gía de los explotadores. 
conduce a descubrir la Ide­
ología hostll a ja sexualidad 
a la que también está ex­
puesto el proletariado, que 
hace del hombre un ser re- ■ 
celoso, temeroso de la au­
toridad, Inhibido en su ca­
pacidad de critica.

El proceso de socia­
lización que opera en las ma­
llas de la sociedad civil, desde 
la familia, la escuela y la fábri­
ca., el consenso, diría Grams- 
G. en tomo a ios modos de vi­
da de la cMítecíón capitalis­
ta, se Internalizan en cad indi­
viduo, diría Rento, a través de 
ía mediación del wper-yo.

: te El sujeto se identifl- 
-ca con sus educadores y pa­
dres, quienes se atienen a su 

o: así 
se entroniza ia contrarrevolu­
ción en las capas más profun­
das def psiquismo.

La relativa indepen­
dencia y fijación de las ideolo­
gías del super-yo frente a te. 
evolución puntual de la situa­
ción económica, explica tos 
desf^sajes entre una situa­
ción objetivamente crítica y el 
tetando en la conciencia de las 

’ masa».
De aquí surge, para 

el movimiento socialista, la 
tas 

cuestiones globales de la 
•roe-roto to . roonomíay 

n los temas de 
la vida cotidiana. Progra- 
■m-jp objetivamente concre- 

aoner 
. que ®l lado subjetivo fun­
ciona rastonalnwnt®.

; . 7) Construir una
la 

soaahzaaófi de! Estado y ia 
politización de la sociedad ci­
vil, llevando la lucha al terreno 
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de la vida cotidiana para de­
senmascarar los. engranajes 
del sistema de dominación de 
la burguesía internalizados 
en cada individuo.

Para avanzar hada 
una crítica de ta división tec- 
nocrática del trabajo, para In­
corporar a la mujer y abolir el 
autoritarismo patriarcal, para 

el análisis y la denuncia de la 
acción de los medios masivos 
de comunicación de masas, 
para la revolución simultánea 
de tos procesos Ideológicos y 
de los valores pedagógicos 
hay que llevar la lucha al terre­
no cultural.

Gramsd, desde la 
soledad de su celda, decía

Bértold Brecht, dialogaba con 
todos tos hombres del mun­
do, dialogaba también con 
Freud, y ese diálogo, cuyo 
eco llega hasta nosotros, ilu­
mina las perspectivas de la lu­
cha y del proyecto de la revo­
lución socialista.
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ALGUNOS DATOS BIOGRAFICOS

ramsci, que pn> 
^wngrk venía de una 

humilde familia de Ales, Caglía- • 
ri, isla: de Cerdeña, se afilió muy 
joven al Partido Socialista Ita­
liano. Comenzó a escribir en 
1914 en el periódico, juvenil 
‘“El Grito dsl Pueblo" y a cola­
borar en el legendario diario 
sochliita 'Wattti".

Potteriormenti dio v 
órgano de las Juventudes So­
cialistas “La Ciudad Futura" y 
pasó a dirigir la oposición de 
fatpterda en -el PSI. En 1919, 
diíde de. tes páginas da "El 
Griten Nuevo*'(L’Ordme Nue­
vo) deferid ¡ó Im "coníejo» de 
fábrica" durante el proceso' re--. 
vo-lueionario vivido en Turín 
en 1013. En 1920, Grama», 
convertido ya en tí líder del 
movimiento "consejista" pin 
blícó su tesis "Por una reno­
vación ■ del Partido Socialis­
ta".

En 1321, encabezó ¡unte 

a Bordlga y Togliatí, después 
del congreso de Lívorno, el 
Partido Comunista Italiano, cu*, 
ya secretaría general pasó a 
ocupar. -Político, diputado, pu­
blicista, organizador, Antonio 
Grarnici permaneció pre» en 
las cárceles de Musiolini. El 
fiscal fattirta, en su al«jato ha­
bía afirmado: "Tenemos que 
impaclir durante veinte año-i 
que este cerebro funciona".

Pero, a pesar del martirio, 
firanwi logró triicinder tu en­
cierro con tu firma
de intelectual y político re­
volucionario.
tan sus "Cuadernos de la cár­
cel” que desglosados retinen 
en seis volúmenes so» estuiiiot 
sobre: "El materialismo histó­
rico y la filosofía de Benedetto 
Croco"; "Lot intelectuales y la 
organización de la. cultura". "II 
ritorfimionto"; "iotas sobre 
Máquiawlo, sobre la política y 
«obre el Estado moderno"; "Li­
teratura y vida %
nacional" y "P?- 1
sacio presente"



FUENTES

Todos ios artículos han sido 
recopilados del Semanario Alter­
nativa Socialista citándose nú­
mero, fecha y páginas en los cua­
les han aparecido.

- “La necesidad de la conside­
ración atenta al elemento nacio­
nal-popular en te elaboración del 
proyecto socialista”. Algunos te­
mas en los '‘cuadernos" de Anto­
nio Gramsci. (No. 37,14/8/86, p. 8 
y 9).

- “Los conocimentos y la nue­
va visión del mundo". La noción 
de hegemonía en Antonio 
Gramsd. (No.42,18/9/86, p.16).

- “En el aniversario de Antonio 
Gramsci. Razones para una de­
mocracia popular. (No.7l, 23/4/ 
87, pi 12 y 13).

- Gramsd, cultura y psicoaná­
lisis, (no.114,3/3/88, p.13). ■
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